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La difusión del Psicoanálisis por su influencia en la 
Clínica Médica: el caso Jorge Orgaz 

Juan de la Cruz Argañaraz 1 Fernando Ferrari 1M. Leonor Argañaraz* 

Introducción 
A partir de la traducción en 1923 de sus obras completas al castellano, y de las 
menciones críticas de sus maestros al psicoanálisis, toda una generación de médi~ 
cos e intelectuales, comienza paulatinamente a ser influida por Freud desde dis­
tintas vertientes. Tal temprana traducción se debe al movimiento de la Revista de 
Occidente y a Ortega y Gasset quien, por otra parte, interdictó la generalizada ad­
hesión al positivismo en la Argentina de esa época. 

Aunque se ha estudiado el papel de José Ingenieros, de Mouchet y hasta de 
Aníbal Ponce en esa indirecta forma de difusión de Freud que fue la crítica y la 
diatñba, nunca se había interrogado el impacto que tuvO el Psicoanálisis y las teo-
rías de Freud en la Medidna general: Me_dicin~ _interna, Clínic_a _m~_dka. ___ En_la_ te~i~ 
de Luis Güemes Medicina moral (1879), donde basado en Cabarús se considera la 
influencia de factores psíquicos en el organismo con una mención al hipnotismo, 
Vezzetti encuentra ilustrado que: ''.,.el contexto- de las pasiones y la imaginación 
no es el manicomio sino la clínica generaL"1 Esta mención de una conjunción no 
de-sarrollada en los estudios del tema se encuentra también en el campo de obser­
vaciones que impactan a Freud en sus primeros trabajos: la ginecología con 
Chrobak y la influencia del médico clínico a través de la transferencia en los ava­
tares de la enfermedad. Es cierto que una de las pnmeras obras sobre historia lo­
cal del Psicoanálisis, La entrada del pstcoanálísis en Argentina de Germán L. García, 
enfatizó..s_u _crítica ala tergiv:ersaciónde la obra de Ereud_que implicaba.cierta ver­
tiente que fundía ésta al discurso médico en la 'Medicina Psicosomática' Pero la 
vía que queremos presentar es completamente distinta, aunque pueda ser fácil­
mente confundida. Se trata -de la modificación en la concepción de la clínica mé­
dica y no de la teoría psicosomática, que si pueden coincidir en la interrogación 
por la etiología, se diferencian por el tipo de abordaJe y de pregontas que formu­
lan. En un caso, el psicoanalista se mxmetiza con el discurso médico buscando un 
lugar y un reconocimiento, en la interrogación del sentido mconsciente del tras­
torno físico .. En el otro, el médico aprovecha los descubrimientos del psicoanálisis 
para un abordaje menos ingenuo Q~ _su práctica clínica 

Medicina, freudismo y humanismo socialista 
Jorge Orgaz, sexto hijo de Don Eieodoro Orgaz Montes, nació en Córdoba el 22 de 
juho de 1899 y murió el 16 de junío de 1987 Ya jubilado de la Universidad fue 
eamhdato a gobernador por el Partido Sociahsta. Ingresó a la Facultad de Medici~ 
na en 1918, año en que estalló la Reforma Universitaria en Córdoba, de la cual 
participó activamente, en contacto con Deodoro Roca, Gregario Bermann y Artu­
ro Capdevilla, Egresó en 1923, cuando Deodoro Roca abandonaba su Cátedra de 
Filosofía en la Facultad de Derecho y comenzaba a hacerse célebre su sótano de la 

* Uroversidad nadonal de Córdopa. 
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calle Rivera Indarte que VISita alguna vez su anugo Hermann Keiserhng. Orgaz 
fue profesor adjunto de Patología médica y tuvo a su cargo los asuntos estudian­
tiles como consejero. Su defensa de los estudiantes motivó en 1931 una sanción 
junto a Bermann. Esto desencadenó una prolongada huelga de protesta por parte 
de los alumnos .. En 1936 fue nombrado Profesor Titular de la misma Cátedra y en 
el '39 asumió el cargo de 11 docente libre" -categoría que es una de las conquistas 
de la Reforma -, de "Clínica médíca" El entorno de Orgaz estuvo fuertemente 
impregnado de Psicoanálisis: desde los años '20, Gregario Bennann leyó a Freud 
e intentaba practicar su método aunque manteniendo su eclectisismo y sus reti­
cencias con el Psicoanálisis, cuyo método intentaba integrar en un amplio movi­
miento de renovación psiquiátrica. Capdevilla superó el entusiasmo de Bermann 
sin sus reticencias y asimiló a Freud, a su manera, en su obra literaria. Se sabe que 
Deodoro Roca, al menos desde el'29, integra a Freud a .una conjunción de pen­
samiento donde el marxismo promete la revolución de la sociedad, Nietzsche, la 
meta del superhombre, y Freud ilumma la naturaleza del alma humana que es 
objeto de esos cambios, indicando también las contradicciones en las. que el 
Hombre se encuentra en esta sociedad actual. 

La vida como enfermedad, terminado en Mayo de 1934, cuando Orgaz se desem­
peñaba como suplente de la Cátedra de Patología Interna, refiere fundam_ental­
mente al trabajo clillico y su relación con el padecimiento humano. Orgaz co­
mienza su libro - en págma uno -, con una sentencia lapidaria. "Le ha tocado a la 
medicina un ingrato destino; documentar la inexistencia del hombre sano." En 
realidad lo que esta buscando es establecer a lo humano corno una totalidad más 
compleja que el simple requennuento cienbficista del funcionamiento correcto de 
los órganos. Coincide en ello con la perspectiva freudiana respecto de lo psíquico~ 
el estado permanente de conflicto del alma humana y la mexistencia del psiquis­
me sano que el vienés había puesto de manifiesto en su -"Psicopatología de la vi­
da cotidiana". 

Orgaz recurre a menudo a citas literarias que dan representaCión a su Concep­
ción del ser humano Retornando la pregunta de Keiserling en La_ vida fntú;na se 
pregunta:" ¿Existe la salud?" mientras subraya la sabiduría del literato y su ¡cOin­
prensión del acto de vivir. "Y de la dispersión vital que es existir.''2, Aquí sd pue­
de ver cuál es el mstrumental esencial del clíniCO~ en pnrnera instancia, un recur­
so poético que le da posibilidad de ingreso al mundo de lo humano y su com­
prensión 

Referencias a Paracelso, Ke1serhng, y en particular a Unamuno, núcleo de la 
comprensión artística de lo humano, son las que de continuo Orgaz utiliza para 
yuxtaponer las pinceladas del cuadro de lo humano. Dechambre también hace su 
aparición, desde la precocidad de la detección del medio ambiente como un ele­
mento morbígeno. Orgaz lo sintetiza. "El medio ambiente, tomándolo en su as­
pecto integrat es un factor morbígeno de vasto alcance. Involucra lo físico y lo 
psíqutco, lo obJetivo y lo subjetivo"3 

Es interesante encontrarse con una fórmula. 

Gottstein,. Marhus y Strümpell d1eron una expresión matemáhca de la en­
fermedad. 
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K (enfermedad) = 
S (causa) 

W (resistencia del organismo) 

Es desde luego una fórmula excesivamente simple, exageradamente eS­
quemática. Pero sirve a nuestros fines. E valor S no significa solamente 
infección o intóxictciórt. 'Sigrtifíca eso-y, ·además, trauma, trauma físico y 
trauma psíquico desde siempre conocidos pero no desde siempre com­
prendidos." 

Luego -recur-re a un esquema que le permitiría aceptar la ínexistencia de la en­
fermedad: 

La enfermedad (E) es función, en sentido matemático, del agente patóge­
no (A) de la predisposición natural(!') o adquirida (P') del organismo 
fumadas en cuenta las condiciones exteriores (C: temperatura, alimenta­
ción, etc.). 

E= f. [A.C. (P+P.)) 

La cabal comprensión de esta fórmula(-.-.) conduce a admihr -la.inexi&o­
tenda de la salud como estado diagnosticable y cierto en la vída del 
hombre:.s 

Concluye ·entonces: 

{ _) nunca como ahora ha s1do tan claramente explicada la marcada ines­
tabilidad vital del hombre:6 

Desde la ciencia busca hacer la mtervenCión medica, pero desde una ciencia 
humanizada. Sigue~ 

Freud ha p-uesto en evidencia que nache se salva de agresioil.es que hah de 
·hacét'-Serttir 'sU ·efecto ·rrniya-distancia' ert --el--tiempo--y -de-muy-varia- forma 
en lo orgánico. En lo orgánico, recalcamos. Que en cuanto a lo funcional y 
estrictamente psíquico es más fácil admitirlo. ( ) el hombre no puede 
realizar su vida sino-en estado de desequilibrio,(.--- } en suma, en-enferme­
dad. No en esta o_ en aquella. enfermedad, sino en una que es la reJlllión 
cronológica y sustandal de todas y que- ~~la Vlda.7 
La clínica está viéndolo a diario clarame..11te .. ( ) El hombre que vive ex­
presa su vida por un conjunto de s.íntomas: movimientos, actihtdes ideas, 
etc. ¿Qué-hombre.- cualqui_era sea su categoría- escapa a una.dasificadón 
psiquiátrica? .¿Qué hombre estudiado funcionalmente está fuera de todo 
diagnostico cJinico?s 
Nuestra predisposictón a la ·neuroSis - ha dicho Freud - no es sino el re­
verso de nuestros dones puramente humanos" Pero, ¿Dónde comienza -el 
anverso y el reverso de lo humano? ¿Qué es, en la vida, lo neurótico, y 
que lo no neurótico!-' 
Lo que importa es conocemos¡ saber que dentro de nosotros nUsmos y 
desdinueraae nosotros-mismos Tqtlo contnl5uye·para que-· sea 'impoStble 
lograr la Salud.1o 

Todo el grupo del Sótano de Deodoro Roca, devoto de Unamuno, estaba en 
contacto con Ortega y Gasset y con España Por eso no es de extrañar que muchos 
de los términos en que es considerada la Medicina sean semejantes a la vertiente 
que Pedro Laín Entralgo instile en Sl,l magna obra sobre· la Historia de la Medici­
na, con algunos trabajos editados por- Revista de Occidente En obras posteriores de 
Orgaz, el histonador y filólogo español será :una_ referencia constante 

so 

1 
l
. 
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. 
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Como se podrá ver, el lugar dado a Freud en esta concepción de la Medicma 
por un prestigioso Profesor implicaba una difusión directa en todas las cohortes 
de estudiantes de Medícina de la época. Es importante subrayar que cuando en 
1949 Gregario Bermann escnbe El Psicoanálisis enjuzciado y se abre la polémica con 
Arturo Capdevilla, el Dr. Julio Ledere Outes, un Cirujano de Santiago del Estero, 
también responde a Bermann diciendo: 

No soy un especialista en la materia, practico la cirugía general en esta 
provincia, en U1la palabra soy un médico común, que veo enfermos y tra­
to de curarlos. Como cirujano estoy en contacto más que muchos otros 
médicos con el cuerpo dolorido, y s1empre tuve presente que al lado de 
éste, que sería sometido a una intervención quirúrgica, está otro elemento 
en juego .. que perturba tanto al médico como al enfermo y que es el alma 
del sujeto. 
¿Me ha dado la PSiquiahia las armas para manejar este elemento? M1 res­
puesta es categórica: no. 
El Psicoanálisis me ha mostrado un nuevo y fecundo campo, que me 
permite el manejo de este elemento por demás-complicado. Benclito sea el 
"Principio Mistlñcador" (del que habla Bermann en su enjuiciamiento) 
que me permitió interpretar. como complejo de castración, la histOria de 
un erúermo que quería amputarse una pierna, porque padecía de una 
imaglnaria flebitis.lt 

Lamentablemente, no sabemos si este médico fue o no alumno en Córdoba de 
Jorge Orgaz, pero este tipo de efectos son probablemente los producidos por su 
enseñanza. 

Orgaz Rector y Profesor de Psicología 
Desde esa conjunción temprana, Orgaz puede considerarse .. aun más que Ber­
mann, un agente directo de la difusión del freudismo y consolidación del Psicoa­
nálisis en Córdoba por otras líneas de su acción Entre 1943 y 1955, los aconteci­
mientos políticos provocaron el aleJamiento de Orgaz de la Universidad. Se volcó 
a la actividad privada y fundó el Hospital Privado con el doctor Agustín G Caei­
ro, y otros médicos Después de la caída de P~rón, Caeiro fue noffibrado interven­
tor de la Universidad Nacional de Córdoba y Orgaz regresó a la cátedra de,Pato­
logía médica comenzando a partic1par activamente en la vida política univ~rsita­
ria. Se gestó entonces la Carrera de Psicología, donde participó desde el principio, 
dictando la Cátedra de Psicopatología y acercando a dicha carrera a otros Profe­
sores de Medicirta de amplias miras, como el Dr Chattas, Titular de Pediatría en 
Medicina. Al finalizar la intervención, el mismo Orgaz es elegido Rector. Siguió 
dictando Psicopatología dejando luego en su lugar a Paulina Moscovich. 

Durante este período (1958-1964), la carrera de Psicología tuvo un fuerte Im­
pulso desde el Rectorado, tofl Ul'ü:t túllipleta -u·neg-racíOn al Hospital de Clínicas 
cuyos- inédicos atendían un Consultorio instalado en la Facultad de Filosofía y 
Humanidades, y fueron contratados psicoanalistas de APA para dictar cursos 
Todos los datos, como la bibliografía sobre historia del psicoanálisis en Córdoba, 
indican a la Carrera de Psicología como el antecedente inmediato de la Implanta­
ción del psicoanálisiS en Córdoba En este hecho, es incuestionablemente Orgaz 
un agente directo, pero hay un elemento más y muy relevante para la historia del 
Psicoanálisis 
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En las VIolentas disputas de la época por las incumbencias del Psicólogo y en 
una posición que lo enfrenta completamente a Gregario Bermann, se crea la Cá­
tedra de Psicoterapra durante el Rectorado de Orgaz y la dicta un no-médico. 
Bermann protestó fuertemente ante la Facultad de Medicina y la de Filosofía y 
HUiilanidatles: no encontró etb'. 

Convocado por el Instituto Neuropátrco de Córdoba se .reúnen en 1962, espe­
cialistas, estudt!ffites y auxiliares de psicoterapia, en las Jornadas Argentinas de 
Psicote.rapil>.. Orgaz expone Lq pszcotqapia en la clínica general. Allí define lo ana­
tómico-funcional como local y la afección psíquica como general, planteando un 
diagnostico que toma estas dos dímensiones de análisis: 

Las tentativas que dejo señaladas hacen posible que el intenusta pueda Jn­
terpretar fenómenos propios d~ evolución clínica.. especialmente los im­
putables al tratamiento, y con ellos, tomar posición respecto de la partici­
pación principal o accesoria de la psicoterapia Desde luego se trata ~e la 
acción dé uña -pSicOterapia implícita en él heChO médicO e·n si~ no de· la 
acción de una técnica psicoterápica propiamente tal,12 
la psicotetapl.a cómo hecho S'e da en Medicina -rnterna: a pesar·-de la· vo­
luntad del intemista ( . ) Sin tener en cuenta toda la múltiple trascenden­
cia terapéutica, ( ... ) de "la relación emocional" médico-paciente, será im­
posible para el internista C. ) aprender a diferenciar los _efei:tos terapéuti­
cos de origen y mecanismos psicológicos, de los otros aplicados por la 
farmacología y demás disciplinas conéxas.13 

Pasa a realiZar una esquemahzadón úbl~ 

1) Levantar una buena historia del paaente 
2) Completo examen físico generaL 
3) No moralizar 
'!)_N_Q ~ntr~-~ MJJPtQS §upe_:rfj,qales. 
5) Mostrar empatía. 
6) Dar tiempo al paaente. Oírlo cuidadosamente. 
7) No subestimar las alusiones_al suicidio por parte del enfermo. 
8) Escuchar a la familia del enfermo. · 
( . ) el primero y ·el quinto son~ acaso, los decisivos. Ambos explican el 
hiunfo de Freud como creador del psicoanálisis, como psicoterapelita y 
como esclarecedor de_ la doctrina médica. Se sabe que hasta Freud nadie, 
en ninguna parte, se preocupó de la historia del paciente en la forma que 
él lo hizo. 
Toda la psicoterapia de que somos capaces_los Internistas en la práctica 
corriente se realiza -en- tornp de dos procedimientos que en nosotros no 
responden a un sistema metodológico s'inO a una exigenda de la profe­
sión: sugestionar-y persuadir J4 

Luego, una pregunta del público devela que para Orgaz el psícólogo puede 
eJer~er la _psicoterapia. Cont~s~Jg_!g~ Q!g_az: 

En mi opinión, el Ps1cólogo ( ) dentro de la ps1Coterapm en s(. tiene un 
lugar específico;. por eso es psicólogo, porque está dentro o tiene la inten­
ción de estar dentro de la psicóterapia para vivirla y para ejercerla. De 
modo que el psicólogo tiene, frente· al fenómeno psicoterapia, todos los 
derechos. Y en cuanto al papel que deban_ tener en los servicios. psicopato~ 
lógicos hospitalarios y privados,_ yo diría que la pregunta parece_ría dar 
por existentes los serVicios· p·siCopatológicM hospitalarios que en verdad 
no existen.1s Hay que crearlos. 
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Ahora, el fenómeno ps1coteráp1cO se da fuera de la ley. Todas las formas 
del curanderisrno y todas las formas de la psicoterapia hecha al margen 
de la medicina especializada, incluso la que podamos hacer los médicos 
habilitados para ejercer la_ medicina. pero no habilitados o que no ten­
driamos que estar habilitados para hacer psicoterapia, todo eso está en 
la vida del médico y del paciente. la ley llega como nn ordenamiento de 
situaciones anteriores; si el movimiento psicoterapéutico es tan fuerte co­
mo para que rebase el concepto de que sólo los médicos tienen que ejercer 
la profesión de psicoterapeuta, llegará el momento en que se modifique 
esa realidad. Todo depende de cómo se haga la psicoterapia, y ese proce­
dimiento tendrá la convalid.acrón, indudablemente, de los más interesa­
dos, que son los enfermos ( ) Ese es mi concepto.l6 

Competencia y que gane el meíor 
Inmediatamente, Bermann realizó una embestida políhco-mstitucional, 

haciendo insertar la formación en psicoterapia dentro de los ejidos de la psiquia­
tría: " .. sin embargo, la Facultad de Medicina de nuestra Universidad de Córdo­
ba, ¿qué ha aportado respecto de estos problemas que nos reúnen, y que están 
conmocionando la medicina nacional? Verdaderamente, nada, más aún, su in­
fluencia ha sido negativa. "17 Aquí se está refiriendo al Dr Morra, que desde la Cá­
tedra de Psíquiahia, combatió el psicoanálisis y los psicoanalistas persistentemen­
te .. pero trabando también el desarrollo de una Psiquiatría psicoterapéutica, mo­
dernizada y social como postulaba Bermann. 

Orgaz, Podio y el "grupo del Clínicas" 
Una última incidencia de importancia tiene Orgaz sobre la Psicología y el Psicoa­
nálisis en Córdoba que debe ser subrayada En la bibliografía del tema es ya un 
lugar común mdicar la relevancia de la Cátedra de Podio en el Hospital nacional 
de Clínicas y su influencia en el Psicoanálisis, Lo que no había sido mostrado has­
ta ahora es la filiación directa de ese proceso a la figura de Jorge Orgaz. Efectiva­
mente,_ "Entre sus numerosos discípulos se destacó el doctor Ricardo B. Podio 
(1916-1975), quien llamó a Orgazc Eíemplo v1vo y permanente;n:¡,aestro, médico y 
maestro de lo humano en lo que lo humano tiene de digno y puro."1s 

En diciembre de 1943, Podio es dejado cesante por su adhesión a la huelga de 
la Federación Universitana, en reclamo por la intervención militar en las Uiliver­
sidades. Es el mismo año en que Orgaz deja la Universidad Hasta junio de '1946, 
es médico becario y a partir de Julio, Médico Agregado en la Cátedra de Clínica 
Médica, dejando de actuar, por conducta solidaria con los Profesores democráti­
cos que abandonan la Universidad, en desacuerdo con la política educacional del 
gobierno militar Traslada Podio sus afanes a otros ámbitos. Es médico del Insti­
tuto Nacional de Cardiología, pero en 1948 es cesanteado por razones políticas. El 
Departamento de Clínica Médica, que dirige Jorge Orgaz en el Hospital Italiano, 
lo toma -y- organiza allí el Servicio de Cardíología, Permanece allí más de 15 años. 

La apertura de Servicios de Psicopatología del Hospital de Clínicas era parte 
de las ideas de Orgaz. Moscovich, Titular de Psicopatología, fue el encargado del 
Servicio en la Cátedra de Podio El mgreso de los psicólogos al Clínicas era parte 
de' la obra de Orgaz como Rector Es innegable entonces una línea de filiación en 
ese fE;!nómeno que tendrá Implicancias directas en la historia del psicoanálisis en 
Córdoba 
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En conJUnto, la obra de Orgaz ha tenido más mc1denc:ta. concreta, más que su 
célebre amigo B_ermann, en que se difundiera y practicara el freudismo y el psi­
coanálisis ·en Córdpba. Su acción de humilde compromiso; sm fanatismo, con el 
pensador vienés, parece la urdimbre en la que se tejieron efectos más visibles que 
su propia olvidada ()~:t;~ c_op :q1ªs g_~ .<iQJ=~ liJn:Q~,. 

Notas 
1 V~zzet:tt,Hugo,(b)_ 1996 (Pág. 27). 
2 Orgaz, Jorge, 1934. (Págs. 9-10) 
3 Ibídem., (Pág. 17) 
• Ibídem., (Pág.19-20) 
s Ibídem., (Pág. 21) 
6 Ibídem., (Pág.25.) 
7 Ibídem., (Pág.25) 
a lbí_dem., {Págs.31-32) 
9 Ibídem., (Pág.34) 
10 Ibídem., (Pág.38) 
11 Il?~_nn._l~~L(P"4g._10_a). 
12 Bennann, 1964, (Pág. 112) ~as negritas son nuestras) 
13 Ibídem., (Pág.114). 
14 Ibídem., (Pág.l17). 
1s Ibídem.,-(Pág .. l53) 
16 Ibídem., (Pág . .l62) 
11 Ibídem., (Pág.164) 
ts LevsteinJacob, 2002 {Pág 267) 
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